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Pedro Af'l't lpe mm'CÓ t ma t1cwectol'ia <letel'mimmte en la 
O>mpañía <le Jesús al llevada a una nnevarealida<l con la 

búsque<lade laju .. -,ticia social como compañeL"a<le la promoción 
de la fe. El empeño le proporcionó alegrías y sinsabores 

Un reportaj e de Jon Artabe 

ElpadreArrupe 
un hombre para 

los demás 
E L martes 14 de noviembre 

se cumplirán UD años del 
~ aacirnienro de Pedro Arru­

pe, vigésim o octavo prepósito gene­
ral de la Compañía de Jesús , el 
segundo de origen vasco después de 
su fundad or, San Ignacio de Loyola 
Los jesuitas han organizado varios 
actos de celebración en Arrupe 
Etxea. en Bilbao. en bonor al jesuita 
bilbaíno que los lideró ea uno de los 
momentos más cruciales de su ya 
larga historia de casi SDO años . 

Pero. ¿quién fue el padre Arru pe? 
De padres originarios de Mungia. 
Pedro Arrup e naci ó ea Bilbao el l4 
de noviembre de 1907 en la calle de 
la Pelota (en la actualidad una placa 
indica la casa donde nació). De fami­
lia de clase mecLia perdi ó a su madre 
a los 8 años y, más tarde , mientras 
estudiaba en la universidad. a su 
padre . Estudió en el colegio de los 
Padres Escolapios y desde niño par­
ticip ó en la Congregación Mariana 
de San Estanislao de Kostka, prom o­
vida por los jesuitas . Cursó sus estu­
dios de Medicina ea Madrid, donde 
compartió pupitre coa un futuro 
premí o Nobel. Severoüchoa.ytuvo 
como profesor al que seria presiden­
te de l Gobierno de la República en 
1937. Jes ús Negrin . Mkntras es tu­
diaba Medicina tuvo sus primeras 
experiencias con la pobreza . asis­
tiendo a familias pobres. marcándo­
le profundamente la experiencia de 
una visita a una viuda y sus hijos ea 
su bogru· de Vallecas. Más tarde. tras 
la muerte de su padre . acompañado 
de sus hem1anas , realizó un viaje a 
Lourdes ea el que tras asistir a tres 
sanaciones milagrosas decidjó 
hacerse jesuita , ingre sando en Loyo­
la. 

Durante su preparación como 
jesuita. a Arrupe le tocó vivir los ava­
tares por los que pasó la orden . Entre 
ellos, la salida de los jesuitas de Fspa­
ña después de la llegada de la 11 
República y el decreto de disolución. 
y, tras la expulsión , durante su estan­
cia en Bélgica la huida del avance 
nazi, pasand o a Holanda .y, más tar-

El padreArrupe fue elegido prepósito general de la Compañía de 
Jesús el 22 de mayo de 1965. 

de , la marcha a los Estados Unidos 
para proseguir en su formación. 

DESTINADO A JAPÓN Tras su periplo 
europeo y norteamerican o, Arrup e 
fue destinado como maestro de novi­
cios a Japón. tierra recorrida por su 
querido San Francisc o Javier . La his­
toria le Uevó a estar en Hiroshinla el 
6 de agosto de 1945, día en el que la 
ciudad jap onesa fue bombardeada 
con la bomba atómica La onda 

expansiva le sorprendió al futuro 
general de los jesuitas en la sede del 
noviciado, a pocos kilómetros del epi­
centro de la explosión . La violencia 
de la deflagración le arrojó al suelo 
de su despacho , desd e donde pud o 
observar que las agujas de l reloj se 
babían detenid o. Según explicaba el 
padre Arrupe, algo se paró también 
en su vida en aquel moment o. Pero. 
sin deten erse ante la adversidad, el 
jesuita bílbaino hlzo del noviciado ua 

hospital de campaña donde atendió 
a cientos de victimas de la explosión . 
Fue también el primer occidenta l que 
entró en la ciudad devastada . Aque­
lla experiencia lo marc ó para el res­
to de su vida , y, en ade lante , le hizo 
recorrer el mund o para dar testinlo­
nio de su experiencia . 

En Japón , don Pedro descubri ó que 
la injusticia de l hombre para coa su 
prójimo podía ser inmensa y, a la vez, 
la necesidad del cristiano de tratar de 
evitar la injusticia en todas sus expre­
siones . Su fama corno testigo de 
Hiroshima se extendió por todo el 
mund o, llevánd ole primero a ser 
nombrad o provincial de la orden en 
Japón y, má s adelante , ea 1965 , tras 
la muerte del prepósit o general Jean­
Baptiste Janssens. a ser elegido en la 
trigésim o primera Congregaci ón 
General de los jesuitas nuevo líder de 
la Compañia de Jesús . 

A partir de entonces , al jesuita bil­
baíno le correspondió rurigir una de 
las organizacione s más imponantes 
de la Iglesia catól.ica, en uno de los 
momentos más inestab les tanto para 
la Iglesia como para la Humanidad . 
Eran los años posteriores al Concilio 
Vaticano II, que correspondieron con 
el Mayo del 68, la guerra fria, la cul­
tura jipi , el Che Guevara ... Ua mun­
do en constante ebullición en el que 
el cambio se acelerará a todos los 
ruve les como jan1ás se había visto. En 
este clima, la Iglesia trat ó de actuali­
zar su mensaje para responder a los 
nuevos retos plantead os por la 
Humarudad y en esta labor Arrupe 
condujo a la Compañía entre los que 
querian seguir como hasta entonces. 
y los que pretendían cambíarlo roda. 

FE v JUSTICA Y aqui se labró su obra 
más imperecedera . Arrupe , fiel al 
seguimiento de Cristo, trat ó de llevar 
a la Compañia de Jesús a la nueva rea­
lidad. constatando que ya no se 
podían dar respuestas antiguas a los 
problemas del moment o. Trat ó de 
orientar la vida religiosa, no sólo pro­
moviend o la fe, sino también !ajus­
ticia . Entendió que los jesuitas , por 
fidelidad al Evangeli o, tal y corno 
venían baciéndo lo a lo largo de la his­
toria. debían prom over la justicia 
social, aunque fuera a costa de la vida 
de muchos de eUos y de la incom­
prensi ón de algunos sectores de la 
Iglesia y de la sociedad 

Los jesuitas no sólo debían amar y 
servir , estaban obligados a defender 
a los débiles y a los sufrientes . Esto 
supuso un tiempo nuevo para la 
Compañía de Jesús. que según algu­
nos estudiosos significó una tercera 
etapa en la rustoria de la orden igna­
ciana . La prinlera correspondería a 
la fundada por San Ignacio en 1540, 
la segunda comenzarla coa la restau­
ración de la orden tras la supresión 
de 1773, y la tercera estaría marcada 
por el lideraz go de Arrupeycaracte­
rizada por el denomú1ado giro social. 

Según Arrupe , la Igles ia no pod.ia 
dar la espalda a las injusticias hun1a­
nas , yde bía ser verdaderamente pro­
fética , denunciando cualquier injus­
ticia . y tratando de transformar el 
mundo en un lugar más justo . Sin 
embargo , para algunos críticos del 
general jesuita el giro socia/ signifi­
caba olvidarse de la fe y abandonar 
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Arrupe nació en la calle Pelota de 
noviembre de 1907. Imágenes de 

Lectura en su despacho. 

la verdadera misión de la Compañía , 
una mera claudicación frente al 
con1unismo. Estos críticos resun1ian 
su pensan1ienro con la frase: "Un vas­
co creó la Compañía , y un vasco la 
destruirá" . A pesar de esta oposición, 
alimentada por un os medi os de 
comunicación que amplificaron la 
in1agea de conllicto entre la Compa­
füayel Vaticaao,Arrupenodesfalle­
ció en su empeño . 

La negada de Juan Pablo II no logro 
suavizar las criticas a la Compañía ,y 
la incomprensi ón coa el Vaticano 
aumentó . El voto jesuita de obedien­
cia al Papa llevó al genera l vasco a 
renunciar a su auge. pero Juan Pablo 
11 no aceptó la dimisión.e hlzoqueel 
padre Arrupe tuviera que continuar 
al frent e de la Compañía a pesar de 
no sentirse con fuerzas para eUo. 

Ea sus últimos viajes. dejánd ose 
interpelar por el sufrimiento de los 
boar peoplede l sudeste Asiático, tér­
min o coa el que se conoció a los más 
de dos mfüones de viemamitas que , 
a bordo de embarcaciones precar ias, 
trataban de esca par de l régimen 
comuojsta de su país entre l975 y 
1992, ideó la creación de l Servicio 
Jesuita al Refugiado, primera organi ­
zación internaci onal dedicada exclu­
sivan1ente a la ayuda a los refugiados 
y que hoy en día continúa ensu labor 
de ayuda a los desplazad os. 

En l98L a la vuelta de un viaje a Fili­
pinas , el padre Arru pe sufrió una 
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su infancia. La relación de Arrup e con Juan Pablo Il fue poco fluid a. 

En L938, el padre Arrup e fue des tinado a la misión de Japón 
donde le tocó vivir el bombard eo atómico de Hiroshima . En Roma. 

trombosis cerebral que le dejó inca­
pacitado, además de limitarle seve­
ramente la comunic ación. Esto era 
suficiente para convocar una nueva 
Congregació n General con el fin de 
elegir un nuevo sucesor. Sin embar­
go, el Vaticano intervi no eligiendo 
un a comisión que. dur ante dos años. 
organ izó la tr ansición. Puero n 
moment os difíciles para la Compa­
ñía, que solo se superaron con la elec­
ción del nu evo genera l en la persona 
de Peter Hans Kolvenb ach en 1983. 

MÁS CERCA DE DIOS Mientr as. Arru ­
pe. desde su babitación en la curia de 
Roma, cuidado por su en ferm ero. 

vivió diez años más, iluminando con 
su fragilidad y su testimonio la nue­
va etapa de la Compañ ia que él lide­
ró en su renovación . Como él dijo, 
aquellos momentos de sufrimient o, 
sign ificaro n un momento de máx i­
ma dependencia respecto a Dios. lo 
que para Arru pe su puso la experien­
cia más cerca na a Dios de su vida. 
Pedro Arru pe falleció en 1991, dejan­
do un imperece dero recuerdo en la 
Compañía y en la Iglesia. 

La llegada del Papa Prancisco ha 
revita lizado el legado de Arrup e. 
Ambos se conociero n. ya que Pran­
cisco fue provincial de los jesuitas en 
Argentina entre 1973 y 1979. El estilo 

de Pran cisco. su pr eocu pación por 
los inmigra nt es, refugiados , enfer­
mos, niñ os, hasra su estilo mediáti­
co, alegre y jovial ante las masas. 

El padre Arrupe presentó su 
renuncia al Papa Juan 
Pablo 11, pero este no la 
aceptó y tuvo que continuar 

La llegada del Papa Francisco 
ha revita6zadoel legado de 
Anupe; ambos se conocieron 
cuando Bergoglio fue 
provincial de los jesuitas 

recuerda al de Arrup e: entu siasma­
do y comp ro metido con ace rcar el 
mensaje del Evangelio a las personas 
y realidades que necesitan salvación. 

Prancisco , al inicio de su pontifica­
do, en la misa que celebró en 2013 el 
día de San Ignacio en la igles ia del 
Gesú. iglesia madre de los jesuitas en 
Roma,seacercóa la tumb a de Arru­
pe y acar ició la imagen que aparece 
en la lápida. Fue todo un reconoci­
miento al padre Arrup e y a su lega­
do. Un legado que babia sido, en cier­
ta manera, silenciado debido a las ten­
siones qu e habían surgido con cier­
tos sec tores de la Ig lesia. pero que 
ahora van afloj ándose. y que poco a 

GIZARTEA71 

Licenciado en Psicología, Filoso­
fía. Antropología Social y Cultu­
ral, y Diplomado en Ciencias Reli­
giosas. Educador y formador. 
Especialista universitario en His­
toria de los nacionalismos, y 
máster en Doctrina Social de la 
Iglesia. Investigador de la rela­
ción entre religión y política. y de 
los aspectos sociales y religiosos 

I =~¡ el nacionalismo vasco anterior L guerra civil. 

poco hacen que el legado de este vas­
oo universal vaya haciéndose cada vez 
más visíble. Todo ello apun ta a que 
el legado de Arrup e en los próximos 
años florece rá. 

Pero es quizás el momento también 
para que no sólo los jesuü as, sino 
todos en general . especialmente los 
vascos, seamos capaces de recuperar 
el recuerdo de un bilbaino. cuya vida 
y obra contribuyó a forrnar su época. 
Como él decía: "No me resigno a que, 
cuan do yo mu era , siga e l mund o 
como si yo no hubi era vivido". Y ver­
dadera ment e, el mund o no siguió 
siendo el mismo. 

Por ello, no es vano decir que Arru ­
pe fue un vasco universal Le corres­
pondió estar en algunos de los luga­
res y momentos más cruciales de los 
años que le tocó vivir, pero. sob re 
todo, en su búsqueda de un mund o 
en el qu e los m ás débiles y los qu e 
más sufren tuvieran cabida en la his­
toria, intentó transformar al mun do. 

Don Pedro Arrup e fue un homb re 
qu e ruvo que navegar en una época 
histórica tempestuosa pero qu e tra­
bajó sin descan so para que la Iglesia 
y ·1a Comp añía de Jesús fuesen capa­
ces de ser más fieles al Evangelio.• 


